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tJN Ct,JRSO DE TEOLOGIA EN NUF,STRAS SEC:CIt^NES

DE FIL.OSC^►FIA ^`) :

jESUS GARCId LQPFZ

1, PRRe^BULO

Con frecuencia ae oyen vocee que abogan por
la ampliacibn d®1 cuadro de asignaturaa que
vienen obligados a curear loa alumnoa de nues-
tras seccionee de Filosoífa. Quiénes propugnan
la inclnaión en aquel cuadro de unoe curwoe de
%ateln8,ticas; quiénes, de otroe tantos de Fiei-
ca y Teoria de la Oiencia; quiénes, en 8n, de
varios cureos de idiomaw, principalmente ale-
mb.n e inglée. Y aun en el eatricto orden 810-
só8co no ialta el que echa de menoa, en el pa-
tiorama de nuestros ee^tudios, o una Filosoffa
de la Cultura, o una Logistica, o inclnao toda
una ^ubeección de Filosoffa Cientf^ca y Epis-
temologia. ^iu embargo, nadie, que aepamos,
se ha hecho eco actualmente de la deflciencia
que supone, para la completa formacibn 81osó-
ttca de nuestros uuiveraitarios ilamados a ella,
la ausencia en la 9ección de Filosoffa de un
curao, al menos, de Teología, en el que ee estu-
diaran las cuestiones de ella que más ee rPla-
cionen con la Filosoffa.

De dos maneras se nos ocurre probar la ne-
cesidad de incluir un curso de Teologfa en uues-
I ras f^ecciones de Filoaoffa : la primera, por ra-
zones de espiritualidad cristiana; la segunda,
por razones de hermenéutica histórico,81os6^8ca.

^(^) Una vea redactado el preeente artículo, hemoa
qído gratamente eorprendídoa por la aparícíón del
I?ecreto de creacíbn en Madríd del Inetítuto "Ange-
11cum" de Oiencias dagradae, que viene a eubeanar
en parte el lamenta^ble eatado de abandono en que ee
encuentran ea nuestra patría los estudíos teológicos
para aeglares. 81n embargo, no creemos que nuestro
trabajo haya perdido con ello todo su interée, tau-
to porque de ese Inetítuto no ae podrdn beneflciar por
ahora sino loe alumnoe de la Unívereídad de Ma-
drid, Como porque eu eflcacia no puede ser la míema
que la que tenflria nna Cátedra de Teología esta-
blecida en el eeno ^mísmo de la ^eccíGn de Fílosofiv.

Don JKSbs Qencfa Lú^>rr ea an•ofeso^• adj^t,cto
de Metafísica en lac Universiclp^l de, Murc^ia, ,y
ha publicado va^rioR artíeulos de Metafíaiaa.

:.^. RAZUNIDg Dp1 ^9PIRITTJAGIAAD
CaIS27sxs

f^abido ea qqe la Bevelacibn divina conatitq-
ye para el fllósofo crIstiano, ya una norma ne-
gativa de lae aoluciones dadas por él a en
problemática propia, ya una fuente poaitiva de
problemae q n e, eolncionadoa ^flloabflca,mente,
vendrán a enriquecer el caudal de r^ua conoei-
mientoa eetríctamente naturalea; a ĉóirpo, p8iea,
permanecer enteramente al margen de laA en-
sefiantas de la Revelacibn, ain resentirre con
ello la mi^ema formacibn filopó8ca de quieneia^
l^an hecho profesibn de fe criatiana 4 La' di^+ti:q-
cibn que, en honor de la verdad, eatam+ah o^li-
gadog a hacer entre Filosolia y^ologfia no
Kigntflca en manera alguna eeparac#bn o dea-
vinculacibn de eatos do^e órdenee de conocimien-
toe. Descendamos al planb del hombre concreto,
donde los aspectos que la abatraccibn aepara
están conjngadob y donde loe elementos del aná-
lisis están sintetizados. En este plano no es
poaible permanecer al margen de nuestra ele-
vaciba al orden sobrenatural, ni, en coneecnen-
cia, desconocer o desdeflar el tesoro ineahanati-
ble de la Revelación divina. La actitud, si no
de repudio, al menos de preterición de tal cau-
dal de positiva ciencia, es de abolengo raeiona-
lista. Notables son estae palabra,e de Deecar-
tes: ^^Respetaba nuestra Teología, y aspiraba,
como cualquier otro, a ganar el cielo; pero ha-
biendo aprendido como cosa mny segnra que
el camino de éste se halla igaalmente abierto
a loe más ignorantes y a loa má^e doctos, y que
las verdades reveladas están por enciana de
nnestra inteligencia, nnnca hubiera oeado so-
meterlae a mis débileat rav,onamiento®, y pen-
saba que para acometer la empre+^a de ezami-
narlas y salir airoeo de edlo era neceeario te-
ner algtín augilio eztraordinario del cielo y ser
superior a la humana naturaleza" (Di^rurso del
^nétodo. Primera Parte). De eete modo sencillo
y falsamente modesto de daba por despachada
la más grave tarea intelectual que le incumbe
al cristiano desde que conoce au divinización
por la G}racia y se s^be poseedor por la Reve-
Iftción de una sabidurfa auténticamente divina ;
esa tarea que, segfin el lema agustiniano: eredo
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ut inteliqam, intellhqo ut credam, fué la palan-
ca que mantuvo en vilo el ediflcio entero del
saber medieval. Pero hay más todavfa, porque
esa desestimación o desinterés de las verdades
reveladas, qne aquel furibundo racionalista no
o^aba qometer a $us '^débiles. raz^anamientoa",
éntrAfiá ya. nna contraposición, todavfa latente,
pero efectiva, de Ia Filosoffa y de la Revela-
c36n, de ]a razón y de la Fe; contraposieión
que habfa de eaacerbarse en la época de la
Ilustración, y que el mismo Sant habfa de
^ormular ^explfcitamente con estas palabras:
"Tuve, pues, que anulaT el saber, para rPServar
un sitio a la fe" {Crítica de la RazG^i Pura.
Prólogo a la L" edición). Ahora bien, si esta
separación y esta euemiga de la FilosofSa y la
Revelación no es compatible con nuestra con-
dición de ^lbsofos cristianos; ^ cómo habremos
de dejar de benetíciarnos de las ayudas y for-
talecimientos que nuestro saber fllósóflco puede
recibir y recibe de hecho de eus contactos con
la ciencia dfvina? ^

^e dirá que lo que prueba detnasiado no prue-
ba nada, y que en el mismo cáso que el 816-
sofo cristiano se encuentran el científlcó, el ju-
I`ista o el literato asímismo cristianos, de stter-
te que a se deberfa establecer un curso de Teo-
logía en todas las Facultades universitarias,
o mejor, dejar a cada uno que se ilustrara por
sí misma respecto a las verdades reveladas se-
gtín aus necesidades intelectuales o sn fervor
religioso. Pero la réplica, con ser especiosa, es
no menos sofistica. Porque, en primer lugar,
no ea^ cierto que respecto al depósito de la Re-
velación ae hadlen en la misma situación el flló-
eofo cristiano y el cientfflco, el jurista, el mé-
dico o el literato también cristianos. El flIÓ-
sofo, en efecto, dada la amplitud y universa-
lidad de sus conocimientos, ha de tener forzo-
samente más pnntos de contacto con el teólogo
qne con él tienen Ios otros especiatistas, y si
en estos puntoa de contacto no ee buscan so-
luciones armónicas, bien pronto snrgirá la opo-
sición y la enemiga. Pero, además de esto, es
preciso tener en cuenta que, como hicimos no-
tar más atrás, la Revelación divina es para el
fllósofo cristiano no sólo norma negativa de
sus ^oluciones, sino tumbién, y acaso en mayor
grado, fuente positiva de problemas que, solu-
eionados rncionalmente, acrecerán el teeorn cie
sn saber; y esto que es propio de la Filosoffa
eon respecto a la TeoloKfa, no ocurre can las
demás diseiplinaa humanas respecto de ésta.
Lnego no es la misma la necesidad que tieue
el ^alósofo de cunocer la ciencia teolGí;ica, ai-
qniera sea someramente, que lu que tieuen c•1
cientSrBco, el jurista, el líterato, etc., ni par p:u•-
te de la armonía quE: es preciso buseur entrc
la razón y la fe, ni por parte de lox bNneticioa
q ayudas que puede recibir la primera dc^ la
segunda. Y de ,rquf quc ni seu tan urt;entc• el
establecimfento de un curso cle Teologfa en lus
otras Faeultades universitaricta, ni aP Pneda de-

jar su establecimiento en la de Filosoffa al de-
aeo que de instruirse en estas materias haga
nacer en los alumnos su inquietud intelectual
o su fervor religioso.

Para el hombre pagano o simplemente natu-
ral la Filosoffa es, sin duda, la más elevada
especnlación y la mós deleithble ocupación ; y
es que la Filosoffa o^abidurfa humana, lu-
grada en toda su pleaitud, es la perfección su-
prema o la entera felicidad del hombre en el
plano estrictamente natural. Pero desde el mo-
mento en que, elevado el hombre al orden sol,re-
natural., está Ilamado a una felicidad más alta
o a una plenitud mtís lot;rada, la Filosoffa ae
queda irremediablemeute corta, de Inodo que si
no se la somete y subordiua a la fe, ei no se
la pone a1 aervicio de la '1`eologfa, aerá vani-
dad de vanidades y aSiccíón del espiritu. ^Re.-
téngase bien esto: la Filosoffa, constitufdu con
independencia absoluta de la Revelacibn, no
puede ser ya para el hombre la aspiración y el
logro de 1a vida feliz, pues aquella falta de so-
metimiento al orden sobrenatural en que la
natnraleza está ahora colocada, la desnatura-
liza y degl•ada. Júzguese, pues, ahora Io nece-
eario que es a nnestros estudiantes de Filoso-
fia no perder el contacto con la Revelación y
la Teologfa, sino estructurar eus estudios en
estrecha dependencia de éstas.

i. RA20NI0.rJ A>fl Ii1CRM1^N^t1TiCA

HIBTÓRICO - FII.OSÓE'ICA

Pero si las razones anteriormente eapuestas
no parecieran convincentes a alguno, bien por;
que no admita la total información de la vída
humana por la (lracia, bien porque juzgue, po-
sible establecer en el orden especulativo ttna
completa separación entre I'ilosoffa y Teologfa
-aunque nadie deberfa olvidar a este respec-
to que la Filosoffa es no sólo teorfa, sino tam-
bién práctica de vida-, vamos a afladir otras
razones de carácter simplemente técnico.

Nos referímos a la necesidad en que Se en-
cuentra el historiador de la Filosoffa, y:I que
no el fllósofo puro, de conocer la ciencia teo1G-
í;ica cuando trata dc^ iuterpretar o de enten•
der simplemente u un fllósofo que es al miamo
tiempo teólogo. ^i ae propuKna, can toda razGn,
el establecimiento de unoa cursos de idiomas
c•n la 8ección de 1^ ilosoffa, n fln de que eus
sclun ► nos sc hallen en posesión del instrumento
clel lenguuje, indi^alten^rble para eutender las
ubras filosG©cas cacritur+ c•n lenKua extraí^a; si,
c•un mfiH ratzón todavía, wc• itboga l,or lu inclu-
vi^m en el cuadro cle nac^stroa cafudioN 111osG-
IicoK cle unoN cursua cle Matemíiticaa ^• de Tc^o-
ría dc la ('icnciu con objc•to clc^ ^luc• los cytu-
^iiantc^s 1^oNC•an tacu ► bi( q uyuelluas otrox m<•dior^
it;uulmente necesuriuN pani entender lns obras
dc los modernos tilbaofus CIL'iltitlC08, las cua-
lea, de otro modc,, riwnltarfnn tan ininfPlióibles
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como si estuvieran escritas en lengua totalmen-
te desconocida; y por qué na abogar igualmen-
te por el eatablecimiento en el seno de la 13ec-
ción de Filosoffa de una Cátedra de Teologfa
que proporcione a los asistentes a ella• los me-
dios necesarios para entender a los nume.roef-
$imos dlbaofos teblogos que ha.n florecido en el
ambiente espiritual del Cristianismo y fuPra
de él? Porque éllo es que ai deecontamos a los
tilósofos paganoe de la antigiiedad griega y ro-
rnana y a los filásofos naturalietas de la edad
moderna y contemporánea, hay una inmensa
muchedumbre de ^fllbaofos criatianos, judfos y
ruusulmanes que no pueden entenderee sin co-
uocer antes sn Reli^gión y Teologfa. Conside-
rando la cuestibn, por lo que ae refiere a loa
tilósofos cI•istianos únicamente, piénsese que
hasta que dlegó i^anto Tomás de Aquino no
ucertó ninguno a distinguir con claridad la Fi-
losoffa de la Teologfa, y que aun después de la
distinción, pero armónica unión que el doctor
Angélico estableció entre eQlas, y de la crecien-
te aeparación que Escoto y Occam fueron in-
tI•odúciendo entre laa mismae, todavfa hemos
de contar con la magnifica floración de los ré-
nacientes españoles y de loa continuadores de
la Eecoláatica en otros paíees, que no separa-
ron ^amáa la Filosofía de la Teología, aunqne
las distinguieran pertectamente. Por lo que se
re^Sere concretamene al siglo de oro de la Fi-
losoffa española, cuyo estudio y conocimiento
debieran ser la más asidua y constante preocn-
pación nuestra, a adónde hemos de ir a buscar
lo mús granado del pensamiento fllosfiflco de
aquelloa hombres de gloriosa memoría éino a
aus tratados teológicos De Deo Uno et Trino,
De Deo Creante et Dievante, en los cuales se
contienen las más elevadae especulacionea fllo-
sóffcas de los mismoa, si se eacept{Ian algnnos
casos poco frecueutes, como las Diaputationes
iffetaphyedcae de l^uáre2 0 la htetaplaysica de
Arabjo'1 No hay otro camino; ai queremoe en-
trar en contacto con el nficleo más rico del
pensamiento fllosbSco de la mayor parte dc
los escolásticos españolea -y lo mismo ee diga
de los de otros pafses-,'noe es preciso repasar
una y otra vez no precir3:trnente bus Curxus 1'hi-
losophtivi, en los que sóJo ao trata de I.ógica y
I+`ilosoffa natural, sino sus Curaus I'hcologic•i,
en loe qne, a propósito de las principales enes-
tiones teológicaa, stt estudian ,rm} ► liamente lnr►
más capitalee problemus cie la :flr•tafiNic•a.

Y ahol'A jttzgueye 8obr•e la rlc+tlcienci,i que Ku•
pone para los et3tudiuntea d^• uueKirttN ^ecc•io-
nes de li`ilosotfa no pocler Ic•er cr ►n fruto, por
su falta de preparación tPOló,^ic•,r, nl ir Hun Dio-
ni$io, ni it Nan AI;uKti,^, ni ,t N„n linenav^•n-
tura, ni a t3untu '1'unuík, t,i a('rrvetttno ni u
1'^errara, ni a liúii^•r, ni a.In;ur ^1^^ K^,nto To-
rnás, estu eH, u cur+i nin^trnr,, por nu rlrcir a
ningnno rle loN tflGKUf^^:^ criHtiau^,^ ,l,• la }'u-
t,rfatica y I,t l`,KCOlfixti^•,t. Lu^•R^, rl ^•KtablPCi-
miento de un curxo ^lt• '1',•ul^,^íu ,•n uur•r+tr,Ir+
t3ecciones dr Filoxoffu ,•s ne^•^•k,trin y url;Pntc^.
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Convencidos de la necesidad de incluir un
curso de Teologfa ^en el cuadro de nuestros ea-
tudios ^losbflcos, veamos ahora cómo podría
esto 4levarae a cabo. Dos aolucione^a no^a pare-
cen posibles al respecto:

Primera salucibn. Muy fácil y sencilla : es-
tablecimiento en la ^ección de Filosoffa de una
nueva Cátedra, asignada al tercer curao de la
h,specialidad, que podrfa llevar por tftulo Prin-
c%pioa de Teologúa, y en la que se explicarían
^lurante doe cnatrimestree y a razón de tres
o cuatro horas aemanales las cuestiones teoló-
gicas que más pueden refluir en la elaboración
y conetitución de una Filosoffa cristiana, ta-
les como las cóncernientes a los misterios de
la Trinidad, Encarnación y Eucaristía, lag re-
lativae a la elevación de la naturaleza por la
(lracia y de la razón por la fe, las relaciona-
das con el fln último sobrenatural de la vida
humana, laa referentes al estudio de los t3i.ngelee
y de las almas en estado de aeparacibn, etc., et-
cétera. En el caso de que se adoptara esta ao-
luciŭn, eería precieo deecongestíonar el ' terCer
curso de la especialidad pasando algnnas aeig-
naturas al pegnndo o acaso también a1 primero.

l^egunda eolnción. Má^r radical y amplia :
romper de una vez con la arbitraria inclnaión
cie la Filoaofía en la Faeŭltad de Letras como
una de ena pecciones y crear para aqn611a nna
Facultad independiente, estrncturada también
en cinco cnrsos, De este modo podrían eetu-
diarse ya en los doe primeros algunas materiae
propiaa de la Er^pecialidad en Filosoffa, y ade-
más otras diaciplinas sugiliares, como Mate-
máticae, Teorfa de la Ciencia, Latin, QriPgo,
Alemán e Inglés, y asf, al paaar a estos pri-
meroe cursos varias de las aeignaturae que
^thora han de cursarae en la Eepecialidad, po-
^irfa inclueo yuedal• completamente libre el
quinto para dedicarlo eaclndivamente a la Teo-
logía, qne tendrfa tres Cátedrae fundamentales:
Tcolog-la Dogmátioa, Teologút Mornl e Eiato-
ria de la Teoiogía.

Esta segnnda eolución tendria, por otra par-
te, la ventaja de proporcionar nna baee inme-
jorable para el posible establecimiento en el
,^Pno de la Univereidad espafiola, de la Facul-
tad de Teologfa, de tan glorioea hietoria en
nuestra patria. 13i algán dfa, en efecto, ee prn-
xara en esto, podrfa constitniree eea Facultad
con gólo agregar un par de cursoe, de indale
rAtrictamente teológico, a la Facultad de Fi•
tosoffa, 3• asf el Licenciado en Teologfa, que
lo eu^rfa también en Filoaoffa, deberf:I eetu^íiar•
curitro cursos de Filoeoffa y tree de Teologfu,
rnientras yuP al Licencfado en Filot;ofía le se•
rfan necesarios los cuatro cureos dc^ }^'ilosotfu
^• ano de Teologfa.

Nin embar ►̂o, lu orl;rtni^arihn clc^ un,t I^,trul-
ti,,l df• Teolol;fa ]lecuri,r con^ipu lrt y„luc•ión ,ír•
^;u•iux intrinc•^r^ii,y prnWrtnus rn cu^•n coneide-
r,t^•i(^u n^^ lu^^i^•n,u^ rntrar n^luí.


